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			Lara Zurita

			Cómo sobrevivir a la burrocracia

			o cómo ser ciudadano y no morir en el intento
			
		

	
		
			A mis hijos, mis pilares.

		

	
		
			Prólogo

			 

			Clasificar este libro es algo que me ha costado mucho. Hasta considerarlo libro me resulta pretencioso. En mi cabeza, originalmente, no eran más que un puñado de reflexiones. Pero, puestos a etiquetarlo, puedo intentar hacerlo por descarte. Este libro no es un manual de derecho administrativo. Tampoco es un ensayo técnico ni un manual de autoayuda. Quizá lo que más se aproxime a su descripción sea una guía o compendio de consejos de mejora de tu vida cotidiana en lo que tenga que ver con la Administración Pública. Esto último me angustia bastante, la verdad, porque leí hace poco que uno de los errores que practicamos los seres humanos en la comunicación violenta es, precisamente, el del consejo. Aconsejar presupone creer que yo lo hago mejor que tú y que, por eso, me permito el lujo de decirte cómo lo debes hacer. Para quien se pueda sentir violentado, vayan por delante mis disculpas y mi palabra de honor de que no me creo mejor que nadie ni sé nada que los demás no sepan. Al revés, cada día soy más socrática y más consciente de lo poco que sé. 

			Entonces, se preguntarán, ¿por qué y para qué escribe el libro? ¿Quién se cree que es?

			Escribo el libro por la sencilla razón de que, a lo largo de mi vida, diferentes personas se han cruzado en mi camino y, sin pretender ser mejores que yo, me han compartido sus vivencias, conocimientos y, por qué no, consejos. Y esa información, a veces, me ha salvado la vida. Otras, sin salvarla, ha mejorado mi calidad de vida. Y me siento en deuda con la sociedad.

			Escribo este libro para pagar mi deuda social por todo lo bueno que he recibido de personas que comparten.

			Y no me creo nadie especial para escribir este libro. Muchas personas podrían haberlo hecho igual y mejor que yo. Lo que sí te puedo asegurar es que este libro no podría haber salido adelante sin las experiencias compartidas a lo largo de mi vida con personas que me han enseñado muchísimo. Sería egoísta que me lo quede yo todo para mí.

			Así que hace algunos años que quería hacer esto. Me siento en la obligación de decirles a mis conciudadanos que tienen razón. Que el sistema no protege como debe. Que el Estado del bienestar tiene lagunillas. Y no es una cuestión (o no solo) ideológica. En este breve libro no hablaremos de partidos políticos ni de ideas o modos de gobierno. Solo vamos a analizar lo que tenemos y a tomar medidas de supervivencia en consecuencia.

			Imaginemos —﻿y lo haremos mucho, como recurso didáctico, para visualizar de forma práctica lo que, de entrada, nos parece intragable—﻿ que hemos decidido salir de excursión. Elegimos un día y, cuando este llega, llueve. Te gustará más o menos, pero llueve. No entramos a valorar la lluvia. La aceptamos. Y ahora, elegimos libremente salir o no. Y, si salimos, elegimos mojarnos o no. Y, si elegimos no mojarnos, podemos hacerlo usando un impermeable o un paraguas. Pues eso vamos a hacer aquí. Sí, llueve. Es lo que hay. Lo siento, de verdad, yo querría que tuvieras un día brillante con sol moderado y temperatura media de veinticinco grados. Pero llueve. Y como no es culpa mía ni tuya, pero yo sí sé dónde hay paraguas e impermeables, te lo voy a contar. Porque así, habrá veces que elijas no salir. Pero habrá otras en la que sentirás la libertad de elegir salir y elegir qué usar para guarecerte de la lluvia si decides no mojarte.

			Como decía, el sistema no termina de funcionar. Yo lo veo con claridad meridiana. Llevo trabajando por y para la Administración desde el año 2003. Trabajo en el sector público por vocación. Ya era un bicho raro en la Facultad de Derecho cuando confesaba que me encantaba el Derecho Administrativo. Reina la idea general de que el Derecho es para perseguir maleantes o ser abogado y forrarse —﻿quien pueda—﻿. Se identifica el Derecho con la rama del Derecho Penal e imaginamos juicios como los de las series americanas que vemos.

			Pero no es así. El Derecho regula tu vida en todo momento. Cada minuto de tu vida. No vamos a profundizar sobre las ideas del contrato social y la creación del Estado, pero sí que vamos a mencionar el punto de partida: o tenemos reglas o nos matamos. Ya está. ¿Ves que fácil? En cualquier especie animal reina el más fuerte y somos animales. Como lo de ir matándonos por ahí está muy feo, en algún momento se decidió que era mejor tener unas cuantas normas que nos hicieran la vida más fácil. Y a eso lo llamamos civilización. Y cuando una pareja se separa sin matarse, los familiares comentan en la comida del domingo que ha sido un divorcio «muy civilizado». De modo que vives en una casa que o bien has comprado (derecho de propiedad regulado en el Código Civil) o has alquilado (y habrás oído hablar de una Ley de Arrendamientos Urbanos). Te levantas y te lavas la cara con el agua que sale del grifo. ¡No sabes la de cosas que han pasado para que el agua salga por el grifo! La constructora pidió mil permisos al Ayuntamiento, que dio licencias de obra mayor según la normativa urbanística de tu comunidad autónoma y de tu Ayuntamiento. El agua tiene un coste que o bien cobra directamente el Ayuntamiento o lo hace una empresa concesionaria. Te aseas con peine, colonia y demás que compraste en el súper pagando el IVA (o el IGIC si estás en Canarias) y te vas al trabajo en tren o en autobús que, como el agua, te cobra un precio y gestiona una concesionaria. A lo mejor no te dejan subir al autobús porque tienes gemelos y prohíben la entrada a los carros gemelares (sé que suena increíble, pero hasta hace bien poco la Comunidad de Madrid los tenía prohibidos por una Orden de la Consejería de Transportes) y, al fin, después de, quizás, usar la guardería donde dejas a tus críos (quizá pública —﻿y venga normas﻿—, o quizá no —﻿y venga normas también﻿—), llegas al trabajo donde tienes una serie de derechos de los que has oído hablar por ahí pero que rara vez ves y un montón de obligaciones que, si no cumples, te suponen un despido… Y venga normas.

			En el peor de los casos, pretendes opositar «a algo», pero es que ni sabes por dónde empezar porque hay tantas administraciones que ya no tienes ni idea sobre qué temario coger ni cómo organizarte.

			No hace falta que te agobie más porque ya tenemos clarito, clarito, que estamos bañados en Derecho a cada minuto. Esto es bastante angustiante porque, cuando estamos malos, queremos saber qué tenemos. Queremos que nos digan qué medicina tomar y queremos que se nos pase para estar de nuevo sanos.

			Pero el baño de Derecho no se quita. No se pasa. Y no tiene medicamento que te lo evite. Porque recuerda…, si no tenemos normas, nos matamos. ¿Dónde está el principal problema? En que yo creo que el asunto era tener unas cuantas normas. Y no tenemos unas cuantas. Tenemos un maremágnum legislativo y reglamentario tan atroz que hasta los que nos dedicamos a esto estamos mareados. ¿Cómo no lo vas a estar tú?

			Una manera de aproximarse a un problema que a mí me suele funcionar es la de examinar y analizar el origen de este. Todo tiene una causa. Siempre. Cualquier situación, por rocambolesca o simple que sea, tiene una génesis. Si entiendo bien el motivo por el que un ovillo de lana se enredó, si descubro el nudo, me resulta más fácil deshacer el enredo.

			Sin embargo, con los años he aprendido que tenemos una medida de las cosas equivalente a nosotros mismos, es decir, presuponemos en los demás lo que es normal para nosotros. «Si para mí es necesario conocer el origen, también lo es para ti». Pero eso es un error. Imaginemos que descubrimos un ovillo de lana y queremos cogerlo pero un extremo está enredado en algún sitio. Para mí puede ser importante conocer el origen para quitar el nudo, pero para ti puede ser más urgente saber por dónde meter la tijera y cortar. Porque los dos perseguimos el mismo fin: soltar el ovillo. Y lo que para mí es necesario como parte del proyecto, puede no serlo para ti.

			Por esa razón, yo he escrito un capítulo indicando las razones por las que, a mi juicio, el sistema español está fallando a la hora de prestar asistencia a los ciudadanos. Pero como ese no es el motivo de este libro sino el de proporcionarte herramientas, puedes saltarte este capítulo e ir directamente al meollo. Otra opción es dejártelo para el final, por si una vez satisfecha tu curiosidad, saber más sobre el origen del asunto te ayuda a implementar de forma más exitosa las herramientas que quiero darte.

			Lo que en cualquier caso hay que evitar es que, por leer algo sobre lo que no tienes interés, dejes la lectura de este peculiar manual de supervivencia a la Administración Pública.

			Conocer ciertas cosas del sistema que te (des)gobierna con la ayuda de este libro o con otras herramientas a tu alcance no te va a evitar auxiliarte de un abogado cuando lo necesites, como no evitas ir al médico cuando te hace falta. Pero, ¿a que no vas al médico por un arañazo? Claro, porque mides la magnitud del problema y le aplicas la solución correcta. A lo mejor con agua oxigenada te basta. Pues cada situación de conflicto potencial con la Administración no puede, ni debe, conllevar un estrés emocional para los ciudadanos. Veo a gente cada día con la cara descompuesta cuando tiene que interactuar con lo público. Eso es, claramente, un fallo del sistema. Lo público no es tu enemigo. Al revés. Lo público te pertenece y está a tu servicio. Aprender a distinguir herramientas disponibles al alcance de todos es un ejercicio de democracia. Sentirse a salvo es un derecho inherente a la persona.

			Antes de escribir esto hice un estudio de mercado —﻿vamos, que pregunté a varios grupos de WhatsApp de lo más variopinto, como los padres del fútbol de mi hijo o los amigos del cole de mi infancia﻿— qué era lo que más les molestaba de la Administración Pública. Escucharles fue enriquecedor porque, a veces, los funcionarios olvidamos lo poco que la gente conoce el funcionamiento de todos los circuitos administrativos. Eso se traduce en angustia, desasosiego, frustración y un sinfín de emociones negativas que perjudican seriamente a los ciudadanos. Se puede decir que lo administrativo «apesta». Es así de triste. Este mismo libro adolece de un importante problema: conseguir que llegue a ti. Porque, de entrada, la temática echa para atrás a los lectores. La gente que se ve obligada a relacionarse con la Administración Pública cierra los ojos, aprieta los dientes y reza para que el trance pase cuanto antes. 

			He intentado agrupar las ideas por los principales problemas que escucho a mis amistades sanamente profanas en la materia:

			
					No saber qué derechos tienes.

					No saber a quién dirigirte cuando tienes un problema.

					Creer que el sistema está contra ti.

					Indignarte por los incumplimientos de los funcionarios.

					Sentirte inerme como David frente a Goliat.

					Sentirte expoliado sistemáticamente.

					Creer que el empleo público es el reino de los enchufes. 

					Confundir el binomio Administración vs. política.

					No tragarte el nuevo rollo de la transparencia.

					No tener ni idea de cómo proteger tu patrimonio por pequeño que este sea.

			

			Todos estos problemas provocan miedo, indefensión, hartazgo, ira, etc. En definitiva, emociones muy negativas y distintas de la sensación de bienestar que se presupone que nos garantiza el Estado. Propongo que abordemos cada uno de ellos e intentemos buscar la manera de afrontar cada uno con el menor desgaste posible.

			En resumen, intento que la Administración Pública no te caiga tan mal y que tu vida sea más fácil. Ahí es nada… Por ello, en cada capítulo vamos a poner un antídoto o remedio contra cada uno de esos sentimientos que afean tu vida. Por ejemplo: no saber qué derechos tienes te provoca indefensión. Pues remediaremos eso asegurándonos de que conoces tus derechos. Y así con todo.

			Para empezar, vamos a renombrar a la Administración Pública. Por varios motivos.

			Primero, porque es un nombre compuesto muy largo y cansa al leerlo.

			Segundo, porque cada cual lo identifica con algo distinto. Me he dado cuenta de que hay quien dice que odia «lo público», pero cuando le hablas de maestros y médicos dicen «no, eso no, me refiero a la Administración de Justicia», o «no, eso no, me refiero a mi Ayuntamiento». Es decir, cada cual le pone la cara del monstruo con el que ha batallado. Y lo público es todo eso: tu Ayuntamiento, el juzgado, el médico del consultorio y su sistema de gestión de citas, el maestro del cole y el sistema de sustitución de vacantes… Todo.

			Tercero, porque así lo personificamos mejor. 

			Así que, en este libro, a la Administración Pública (estatal, autonómica o local, de seguridad o de sanidad o de cultura o de educación, la que sea) la vamos a llamar Platerita. Platerita es una burrita suave y peluda, como la de Juan Ramón, que está para ayudarte con tus faenas pero que también es terca y lenta en sus movimientos. 

			En ocasiones puedes encontrar palabras que no sepas bien qué significan. Al final del libro te he preparado un glosario de términos y he intentado darles un significado «de andar por casa» para facilitar la comprensión. Las palabras aparecen por temática, no por orden alfabético. Igual es bueno que le eches un vistazo antes de leer los capítulos si crees que no vas a entender mucho. Vamos allá.

		

	
		
			Érase una vez un reino sin rey…

			 

			Este es el capítulo que te puedes saltar si no quieres marearte pero que te ayudará a moverte mejor con las herramientas que intentaré darte a continuación.

			Pues el sistema falla, supongo, por varias cosas, pero creo que todas son agrupables en una razón fundamental: tenemos resistencia al cambio. Ya está. Es simplista, pero cierto. Quiero decir que influyen varios factores, pero el que predomina y paraliza es el miedo. El ser humano vive en contradicción permanente entre la necesidad de explorar cosas nuevas —﻿nuevos territorios, nuevos alimentos, nuevas personas﻿— y el miedo a perder lo que ya tiene —﻿mi cómoda cueva en la que no me caza el león, mi sembradito con mis cuatro pimientos con los que no paso hambre…﻿—. Y si no nos metemos en la cabeza que detrás de cada fracaso del ser humano suele haber resbalones por miedo, no avanzamos. Porque solo desde la conciencia del miedo se puede caminar. De otro modo, reina la parálisis. Como la que tenemos en este país.

			Érase una vez un reino sin rey que tenía un jefe de Estado militar resultado de una guerra civil en la que las familias se mataron entre ellas. Ese Estado duró cuarenta años. Había mucha gente a la que no le gustaba, pero no se podía votar para decir que no te gustaba. Yo creo que hasta aquí me siguen incluso los que pasaron en el cole de los libros de Historia. La cosa era así hasta que un día se murió el jefe de Estado y la situación era la siguiente: o se volvían a pelear a las bravas todos o intentaban llegar a un acuerdo. Entonces, no por el deseo de crear un mundo mejor, sino por el miedo a volver a tener otro follón grande en el país, se acordó nuestro modelo de Estado, que es muy bonito en el papel, pero un guirigay terrible para los ciudadanos. Resulta que había unos territorios que históricamente habían sido diferentes de la mayoría. Su cultura, usos e idiomas así lo atestiguaban. Aquí no vamos a entrar en si eran más o menos españoles, pero no vamos a discutir a estas alturas que los vascos hablan euskera y los catalanes catalán, por ejemplo. Como en la época del jefe militar lo que tocaba era la uniformidad absoluta —﻿muy de cuartel, todos iguales dais menos trabajo que andar atendiendo diferencias, y no dudo del éxito práctico de esa visión en situaciones puntuales, como en un campo de batalla o en la cocina de mi casa cuando pongo la cena a mis hijos…, que no está una como para andar preparando platos a la carta﻿— pues los territorios diferentes vieron la oportunidad de respirar un poquito a su aire. Y así nace la Constitución de 1978, que reconoce esa diferencia de esos territorios y abre la puerta para que los demás hijos que quieran ir saliendo de casa también, cojan el petate y vayan a probar fortuna. Y, de repente, nos encontramos con diecisiete comunidades autónomas con capacidad para aprobar leyes porque tienen parlamentos autonómicos (y dos ciudades autónomas, Ceuta y Melilla, pero no voy a ahondar ahí). Primera consecuencia de lo que acabo de contar: sobre una materia cualquiera puede haber dieciocho leyes (una del Estado y otra de cada comunidad autónoma). Y si tenemos, por ejemplo, diez materias que regular (un poquito de educación, otro poquito de patrimonio público, un pelín de Hacienda, otro chorreón de seguridad ciudadana, algo de medio ambiente, otra de ordenación del territorio y urbanismo, otra de sanidad, otra de asistencia social, etc.) pues así de repente tenemos vigentes ciento ochenta leyes.
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